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Resumen: Discusión de diversos 
conceptos empresariales manejados 
en torno a la actual Sociedad de la 
información (supuestamente de la 
Nueva economía). La introducción 
de las tecnologías de la información 
(TIC) ha modificado la estructura de 
las empresas y los modos de hacer ne-
gocios. El artículo analiza dos temas: 
a) Si estas modificaciones han gene-
rado una “nueva economía” o sola-
mente un crecimiento temporario de 
la productividad que, sin embargo, se 
mantiene en los carriles de la econo-
mía clásica. b) Si las definiciones de 
empresa-red, empresa-en-la-red, y si-
milares, son aplicadas correctamente, 
o es necesario considerar una nueva estructura de empresas como una nueva categoría ontológica. Se dan dos ejemplos 
de esta nueva definición con Amazon.com y VISA. Los conceptos discutidos tienen una repercusión inmediata en los co-
rrespondientes sistemas de información de las nuevas estructuras empresariales.
Palabras clave: Empresa-red, Comercio electrónico, Nueva economía, Sociedad de la información, Uso de telecomuni-
caciones, Tipos de empresa
Title: A new defi nition of "network-enterprise"
Abstract: Discussion of diverse enterprise concepts around the present Society of the information (supposedly, of the 
New economy). The introduction of the information technologies (ICT) has modified the structure of the companies and 
the ways they make businesses. The article analyzes two subjects: a) If these modifications have generated a "new eco-
nomy" or only a temp growth of the productivity that, nevertheless, stays in the tracks of the classic economy. b) If the 
definitions of company-network, company-in-the-network, and alike, are applied correctly, or it is necessary to consider a 
new structure of companies like a new ontological category. Two examples of this new definition with Amazon and VISA 
are given. The concepts discussed have an immediate repercussion in the corresponding information systems of the new 
enterprenurial structures.
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1. Introducción
Se dice que las tecnologías de 
información y comunicación (TIC) 
son el paradigma tecnológico en el 
que se fundamenta la actual diná-
mica de revolución industrial. Este 
proceso interactivo e interrelacio-
nado de cambio económico y de 
transformación social nos conduce 
hacia un nuevo tipo de economía y 
de sociedad: la economía y la so-
ciedad del conocimiento, y hacia un 
nuevo tipo de empresa denominada 
empresa-red.
La Revolución Industrial gene-
ró modelos de producción y de ne-
gocios centralizados, sobre la base 
de la división del trabajo y sistemas 
jerárquicos. Las TICs, y en particu-
lar internet, permiten ir a un funcio-
namiento más descentralizado.
Modelo tradicional: El siste-
ma de fabricación en masa con sus 
líneas de producción de las fábri-
cas tradicionales, generó productos 
idénticos, o con pocas variaciones, 
para todos. La reducción de costos 
se produce por la economía de es-
cala. Esto creó centros de manufac-
turas y negocios que a su vez dieron 
surgimiento a grandes ciudades. La 
distancia geográfica es parte de los 
costos. Para responder a esas eco-
nomías de escala, con gran necesi-
dad de capital, emergieron grandes 
compañías, y conglomerados (hol-
dings, trusts). La toma de decisio-
nes se distribuyó en una pirámide 
cada vez más extendida de modo 
que surgieron varios niveles jerár-
quicos entre los ejecutivos y los 
obreros. La forma predominante 
de vida fue la del trabajo asalariado 
estable. Para alimentar esta máqui-
na industrial fue necesario crear el 
“consumo de masas”, para lo cual 
se instrumentaron los medios de 
publicidad a través de los diarios, 
la radio, la televisión, el correo... 
Mediante la publicidad y la mer-
cadotecnia se tienen los instrumen-
tos para lograr el posicionamiento 
de mercado, la fidelidad de marca, 
etc.
Modelo nuevo: La introduc-
ción de las TIC ha modificado al-
gunas de esta variables sociales y 
de producción. Es posible preparar 
productos con especificaciones a 
medida sobre la base de demandas 
individualizadas. La globalización 
del mercado permite sin embargo 
identificar nichos para productos o 
servicios que, sobre la base geográ-
fica anterior no tendrían suficiente 
masa crítica, pero que a nivel global 
pueden ser rentables. Las compa-
ñías pueden estar distribuidas geo-
gráficamente, tercerizar servicios 
(externalizar, outsourcing, offsho-
ring), incorporarse a redes de em-
presas, reclutar trabajadores a dis-
tancia. El marketing, la formación 
de marca (branding), la publicidad 
por internet, el posicionamiento en 
buscadores, etc., requieren nuevos 
“lenguajes” y técnicas. Estos cam-
bios en los modos de producción 
demandan que la sociedad civil ad-
quiera nuevas habilidades, por lo 
que la educación incorpora las TIC. 
La innovación coloca a la empresa 
en una situación estratégica que le 
permite superar a la competencia. 
La relación con los clientes precisa 
algunas acciones específicas depen-
dientes o asociadas al dominio de 
las TIC (¿nueva mercadotecnia?). 
La deslocalización de las empresas 
crea situaciones de conflicto social 
por lo que grandes masas laborales 
quedan desprotegidas, pasándose 
lentamente a un sistema “flexible” 
de trabajadores por cuenta propia.
El mundo ciertamente ha cam-
biado su modelo de producción y 
comercialización, lo que ha genera-
do debates sobre nuevos conceptos 
no claramente definidos y a veces 
confusos entre, por un lado “nue-
va economía” y e-business, y por 
otro “economía del conocimiento”. 
En este particular tomamos como 
referencia a Dominique Foray1: 
“esta evolución no está confinada 
sólo a los sectores de alta-tecnolo-
gía y de servicios de información y 
comunicación; desde que empezó 
ya a principios de los 1970s se ha 
extendido gradualmente por toda la 
economía".
El profesional de la información 
debe implicarse a fondo en los pro-
cesos de las empresas y por tanto 
debe estar familiarizado con estos 
conceptos y tendencias.
2. Defi nición de los 
conceptos en discusión
E-business: se refiere a cómo se 
realiza la actividad empresarial, en 
el sentido de que se llevan a cabo 
por las redes informáticas y de te-
lecomunicaciones. No sólo abarca 
el conjunto de nuevas actividades 
productivas que han surgido a raíz 
del uso de las TIC, sino también 
las actividades productivas tradi-
cionales que con las TICs añaden 
valor, aunque con diferentes inten-
sidades. "Las actividades producti-
vas, cuyas operaciones clave, entre 
ellas las de gestión, financiación, 
innovación, producción, distribu-
ción, ventas y relaciones entre los 
ocupados y los clientes, tienen lu-
gar en y por internet u otras redes 
informáticas, sin prejuzgar el gra-
do de conexión entre las dimensio-
nes virtual y física de la empresa"2
(Castells, 2001).
Empresa-red: se aplica a cómo 
se organiza la actividad, el modelo 
estratégico y organizativo basado 
en la descentralización en red de 
las líneas de negocio. "la forma or-
ganizativa construida en torno a un 
proyecto de negocio que resulta de 
la cooperación entre los diferentes 
componentes de varias empresas, 
operando en red durante el perio-
do de duración de un proyecto de 
negocio y reconfigurando sus redes 
para llevar a cabo cada proyecto"2
(Castells, op. cit.).
Comercio electrónico: transac-
ciones (compras, ventas, reservas, 
etc.) de bienes y servicios realiza-
dos a través de redes telemáticas 
(internet, EDI u otras), con inde-
pendencia del sistema de pago y 
entrega.
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3. Modelos de empresa
a) Modelo tradicional.
La tecnología es un factor con-
tingente que no supone la ruptura 
del diseño clásico: 
— división del trabajo; 
— jerarquía en la toma de decisio-
nes. 
b) Modelo nuevo.
— trabajo simultáneo y grado ele-
vado de intercambio de informa-
ción;
— escalamiento sin incremento del 
"peso";
— subcontratación de actividades 
de menos valor añadido en rela-
ción a lo que vende;
— valoración económica y financie-
ra de la actividad empresarial.
c) Modelo empresa-red. 
Tiene seis características:
— cambio cultural interno;
— combina activos especializados, 
frecuentemente intangibles;
— toma de decisiones en el conoci-
miento, no en la jerarquía;
— gestión de información en comu-
nicaciones directas sobre todos 
sus nodos;
— organizado sobre grupos de geo-
metría variable;
— supera las vinculaciones contrac-
tuales basadas en el precio.
4. Transformaciones
En el nuevo entorno se habrían 
operado los siguientes cambios a 
diferentes niveles:
a) Fabricantes: 
— productos que ofrecen,
— forma de comercializarlos.
b) desintermediación;
c) competencia globalizada y 
cambio rápido;
d) forma de elección de los 
consumidores, que han podido 
transformar la forma de plantear su 
elección, alterando sus preferencias 
de gasto;
e) trabajadores, que han visto 
transformado su entorno laboral.
5. Sobre TIC y 
organización empresarial
Los cambios organizativos en 
las empresas, de alguna manera 
“achatan” las pirámides jerárquicas 
y delegan responsabilidades o las 
descentralizan, pero la empresa, sea 
en red o jerárquica, no va a renun-
ciar al control real de sus activida-
des. La toma de decisiones basadas 
en conocimiento se da en el interior 
de los nodos a nivel operativo, pero 
las decisiones estratégicas siguen 
residiendo en la cúpula. 
Los cambios organizativos han 
sido en intensidad de característi-
cas que ya existían en la empresa 
tradicional. Se ha mejorado ma-
yormente en recursos de comuni-
cación, como e-mail, teleconferen-
cias, transferencia de información y 
de dinero. Sin embargo, hay áreas 
que no deben ser externalizadas, en 
particular: gestión de proyectos, la 
arquitectura de la empresa, plani-
ficación, gestión (diseño, negocia-
ción y seguimiento de contratos de 
outsourcing), política de seguridad, 
análisis estratégico, etc.
Las TIC están exacerbando el 
proceso de outsourcing, en produc-
ción, distribución y servicio pos-
venta, en particular en empresas 
cuyo núcleo comercial es la gestión 
de intangibles (marcas, patentes, y 
servicios). La empresa se reserva-
ría centralmente la capacidad para 
negociar información. Los cambios 
más notorios se dan en las empresas 
medianas y grandes, pero son mar-
ginales en las pymes.
6. Sobre TIC y capital 
humano
La visión optimista: El nuevo 
capital humano está constituido por 
especialistas en campos relaciona-
dos con la actividad de la empresa 
que aportan alto valor añadido. No 
les importa el cambio de empleo, lo 
buscan por internet. Están motiva-
dos por los retos, se orientan a los 
procesos, son “facilitadores”, están 
por encima de las luchas de clase. 
Están en la cresta de la ola, se saben 
poseedores de ventajas comparati-
vas, son capitales humanos con ta-
lento, y como consecuencia las em-
presas deben tenerlos satisfechos.
La visión menos optimista: El 
capital humano, especialmente en 
las economías en desarrollo, no está 
preparado para “aceptar” la socie-
dad en red y por lo tanto la econo-
mía de la empresa-red. El resulta-
do puede ser la pérdida o el apla-
zamiento indefinido de una gran 
oportunidad para lograr ese salto en 
el desarrollo de las economías de la 
periferia. El problema es detectar 
en qué competencias es necesario 
formar a los empresarios para adop-
tar esos modelos.
El trabajador “flexible” (tem-
poral, medio tiempo, sin contrato 
fijo, por cuenta propia) aumenta día 
a día. La carrera administrativa con 
escalafones dentro de una empresa 
va desapareciendo. El nuevo traba-
jador se desplaza en los puestos de 
manera horizontal, el adquirir nue-
vas habilidades no es garantía de 
que se vaya a ganar más dinero.
Las TICs favorecen la sustitu-
ción de empleados unskilled (sin 
habilidades, sin aptitudes) por ski-
lled workers. Steinmueller dice 
que el desempleo estructural que 
se produce en los primeros no está 
vinculado como causa efecto en for-
ma concluyente con la introducción 
de las TICs. La aparición del “data 
worker” (trabajador con datos) si-
gue siendo de bajo nivel, con pocas 
exigencias, de salario pobre, y nor-
malmente de baja sindicalización.
La forma tradicional de trabajo 
de tiempo completo y de tareas de-
finidas se erosiona. Las TICs llevan 
aparejadas la flexibilidad laboral, 
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la subcontratación, externalización, 
etc. Los trabajadores en este entor-
no, convertidos en mano de obra 
desechable, presentan situaciones 
de inadaptación. Las consecuencias 
negativas apuntan a una extensión 
e intensificación de procesos com-
petitivos, más conflictivos que los 
procesos cooperativos. En este nue-
vo contexto, sin embargo, las leyes 
económicas siguen siendo las mis-
mas, y la llamada Nueva Economía 
no encierra nuevos principios eco-
nómicos básicos. Los conflictos 
económicos siguen hundiendo sus 
raíces en las mismas cuestiones de 
antaño: qué producir, cómo produ-
cirlo, y para quién producirlo.
7. El problema y los 
argumentos
La economía basada en el co-
nocimiento se caracteriza por tres 
aspectos:
a) la proporción de puestos de 
trabajo intensivos en conocimiento 
es más alta;
b) el peso de los sectores de in-
formación es importante;
c) los factores de capital intan-
gible son mayores que el capital 
tangible.
El hecho de incorporar TIC a 
una actividad no significa que se 
esté en la economía del conocimien-
to, ni en alguna nueva economía ni 
que aparezca una empresa-red.
Sea, por ejemplo, una indus-
tria que prepara celulosa a partir de 
chips de madera. Tenemos campos 
forestados, carreteras, camiones, 
aserraderos, leñadores, plantas fa-
briles. Esto es economía tradicio-
nal, que puede usar o no las TICs 
(de hecho las usa), pero eso es eco-
nomía de producción de bienes tra-
dicionales.
Yo soy consultor, hago asesora-
miento en patentes, o procedimien-
tos químicos y proporciono bienes 
del conocimiento. Si lo hago en in-
formes en papel y escritos con bolí-
grafo, todavía estoy en la sociedad 
del conocimiento.
Un contraejemplo: los Chemi-
cal Abstracts, Current Contents del 
ISI, Index Medicus de la NLM en 
los años 70s se producían en papel, 
y estaban en la sociedad del conoci-
miento. Pero si vendo ladrillos por 
internet, no estoy en la sociedad del 
conocimiento. Estaríamos confun-
diendo los objetivos y la sustancia 
(información) con los instrumentos 
(medio, internet).
En esta discusión conceptual 
creemos que habría que manejar 
una definición más restrictiva sobre 
lo que debería considerarse e-busi-
ness, empresa-red, etc. La defini-
ción usual es del estilo “...no sólo 
abarca el conjunto de nuevas activi-
dades productivas que han surgido 
a raíz del uso de las TICs, sino tam-
bién las actividades tradicionales a 
las que las TICs añaden valor, aun-
que con diferentes intensidades”; 
en nuestra opinión consideramos 
que es demasiado laxa. 
El hecho de que una empre-
sa (la inmensa mayoría de las py-
mes) tenga unos humildes com-
putadores, use correo electrónico, 
procesadores de texto y planilla 
electrónica, eso no las pone ni en 
el e-business ni en la categoría de 
TIC. Por ejemplo, restaurantes en 
una playa turística cuyo negocio es 
vender paella y dibujan los menús 
con Word, ¿están por eso en el e-
business? En el caso de países del 
Tercer mundo la penetración es 
todavía mucho más baja. Por otra 
parte, creemos firmemente que es 
una decisión racional el “conserva-
durismo” de las pymes, puesto que 
por su dimensión, su mercado, la 
clase de servicios o productos que 
ofrecen, no ameritan ser “innova-
doras” o prime movers. En cam-
bio sí les es racional cambiar los 
equipos de oficina tradicional por 
nuevos artefactos más dúctiles; las 
chicas que contratan para la oficina 
nunca vieron una máquina de escri-
bir, pero saben Word. 
“Las TIC han sido mitifica-
das: en realidad existe la 
misma economía tradicio-
nal de siempre”
Otra diferencia, que es opina-
ble, es que exista una “nueva eco-
nomía”, como clase económica 
(personalmente estamos en el ban-
do de los escépticos). Creemos que 
las TIC han sido mitificadas y que 
en realidad existe la misma econo-
mía tradicional de siempre.
Respecto al impacto de las TICs 
en los niveles empresariales y en la 
economía en general hay dos gran-
des “religiones”:
a) los “internet gurus” que sos-
tienen que “internet es el invento 
más formidable desde la invención 
de la rueda, que es necesario fundar 
una nueva economía para entender 
esta revolución que cambiará las le-
yes económicas...".
b) el bando de muchos ma-
croeconomistas que, mirando los 
datos de las estadísticas, concluyen 
que estamos frente a otra historia 
convencional de una incorporación 
tecnológica masiva resultante en un 
crecimiento económico clásico, y 
que las relaciones económicas sub-
yacentes no han cambiado. Las TIC 
están contribuyendo al crecimiento 
económico en forma consistente 
con la teoría económica convencio-
nal.
Nuestro comentario: en este 
bando recomendamos dos trabajos3, 
4. Todavía se están viviendo el re-
cuerdo de la burbuja de las punto-
com. En realidad, el crecimiento 
explosivo a fines de los años 90s 
fue producido por la combinación 
de tres factores:
a. La liberalización de internet 
al mercado cuando el gobierno ame-
ricano se retira, lo que da un nuevo 
espacio de negocios (una nueva fie-
bre del oro especulativa).
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b. El “síndrome del año 2000” 
que deviene en una fiebre de com-
pras de hardware y software.
c. La especulación de las punto-
com, generando un nuevo caso de 
“mercado de las amapolas” y “ba-
ron robbers”.
En consecuencia, las cifras de 
supuesto crecimiento de la “pro-
ductividad” no serían representati-
vas a largo plazo.
Otro aspecto en que puede plan-
tearse una diferencia, no ya de ma-
tiz sino sustancial, es respecto a la 
definición de empresa-red. Hay por 
lo menos dos definiciones en curso 
sobre “empresa-red”.
La de Castells (ver apartado 
2.b), definición muy fértil y que da 
para una elaboración potente, que 
intentaremos explicar en la sección 
que sigue.
Por otra parte se encuentra en 
los textos que empresa-red “se re-
fiere al modelo cómo se organiza 
la actividad, el modelo estratégico 
y organizativo basado en la des-
centralización en red de las líneas 
de negocio”, por lo que se asume 
sin claras definiciones que empre-
sa-red, empresa-en-la-red, red-de-
empresas, etc., son más o menos la 
misma cosa. Hasta pareciera que es 
suficiente que una empresa ponga 
un cable en internet para ser una 
empresa "alguna-relación" red. 
Desde nuestro punto de vista 
creemos que empresa-red es una 
categoría ontológica diferente, que 
es aplicable a un conjunto reduci-
do de empresas (por ahora) y que 
efectivamente este tipo de empresa 
crearía una nueva economía. El res-
to de lo que se considera en-la-red 
no corresponde a la nueva catego-
ría.
8. Propuesta de una nueva 
defi nición de empresa-red
Intentaremos dar una definición 
diferente al concepto empresa-red 
de la que se maneja libremente en 
la literatura al uso. A nuestro modo 
de ver, este sintagma debería re-
ferirse a una nueva entidad, a una 
forma organizativa que ontológica-
mente sea distinta a las organiza-
ciones de empresas tradicionales, 
hayan incorporado a su gestión las 
TIC o no. Poco habremos avanzado 
si creamos un nuevo nombre para 
lo que es una re-organización de 
lo existente. Para definir este nue-
vo concepto y fundamentar nuestra 
posición partiremos de la definición 
de Castells, porque entendemos 
que la suya es una buena propues-
ta y posiblemente no entendida en 
toda su dimensión.
Las tecnologías han modifica-
do las formas de hacer negocios, 
y las tecnologías de comunicación 
siempre han sido parte de la es-
tructura de costos y el nervio de las 
organizaciones. Ya en 1937 Coase
consideró al teléfono como un ins-
trumento que convertiría a la em-
presa “tradicional” en una firma en 
red. Desde principios del siglo XX 
las grandes corporaciones se im-
plementaron en redes jerárquicas 
y asociaciones transversales (hol-
dings, trusts) lo que motivó que en 
los Estados Unidos se promulgaran 
las primeras leyes antitrust. Por lo 
cual, el outsourcing, el offshoring, 
el franchising, no son nuevos, salvo 
en su dimensión, y esta dimensión 
fue motivada más por los acuerdos 
internacionales de comercio y los 
derechos de propiedad intelectual, 
que por las tecnologías (que en su 
mayoría no existían cuando estas 
políticas fueron diseñadas). Tam-
bién influyeron el descenso de los 
costos de transporte, las legislacio-
nes más permisivas de los países pe-
riféricos, y salarios menores, lo que 
permitió la fabricación de produc-
tos y servicios en países del tercer 
mundo. Las TIC son sólo adjetivas 
en este proceso.
El estudio de redes tiene un 
punto clásico de inflexión con los 
trabajos de Paul Baran, solicitado 
por Darpa (Defense Advanced Re-
search Projects Agency) durante 
las investigaciones que crearon in-
ternet. La idea era tener una red ro-
busta, que no colapsara ni siquiera 
en la eventualidad de guerra atómi-
ca. De los distintos modelos de re-
des (estrella, anillo, árbol jerárqui-
co, malla) se recomendó la malla 
(mesh), que resultó ser la topología 
de internet, y que usaremos de me-
táfora para definir la empresa-red. 
Debemos indicar que varios de esos 
modelos ya estaban implementa-
dos en los sistemas de administra-
ción empresarial, en particular los 
jerárquicos, por lo cual, la vincu-
lación entre la entidad <empresa> 
y la entidad <red> en sus distintas 
formas, ya era conocida. De modo 
que considerar que hay empresas-
en-la-red, que se conectan-con-la-
red, que trabajan-en-red, etc., no es 
novedoso y de por sí eso no genera 
una nueva economía. De aquí nues-
tra intención de querer singularizar 
la expresión "empresa-red" como 
una entidad nueva y diferente. De 
otro modo solo tendríamos más de 
lo mismo.
Para ser una entidad ontológi-
camente diferente, con la que surja 
una nueva economía, deberíamos 
esperar algunos elementos nuevos. 
Esto será cierto siempre y cuando 
estos elementos se realicen de ma-
nera diferente a lo existente, a sa-
ber:
— cambio cultural interno;
— combinación de activos especia-
lizados, frecuentemente intangi-
bles;
— toma de decisiones en el conoci-
miento, no en la jerarquía.
— gestión de información en comu-
nicaciones directas sobre todos 
sus nodos;
— organización sobre grupos de 
geometría variable;
— superación de las vinculaciones 
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Pero además esta nueva entidad 
debe surgir en un marco donde exis-
tan nuevos tipos de derechos de pro-
piedad, nuevas formas de contratos, 
otras responsabilidades jurídicas, 
nuevas formas de relacionarse entre 
factores de producción, de vincula-
ción con el sistema geopolítico de 
estados nacionales, etc.
Para ejemplificar lo que lla-
maríamos empresa-red, daremos 
dos ejemplos: Amazon, y una red 
de tarjetas de crédito, por ejemplo 
VISA, e intentaremos demostrar las 
diferencias con las organizaciones 
tradicionales en-la-red, conectadas-
en-red, pero que no son empresa-
red (en la definición que estamos 
proponiendo).
Para comenzar diremos que la 
empresa-red no es una firma, no 
es una empresa, es un colectivo, es 
un meta-sistema cuya caracterís-
tica principal es la de ser un siste-
ma auto-organizado (autopoiético). 
Existen muchas entidades “colecti-
vas” con características de auto-or-
ganización. Por ejemplo, el “cuerpo 
electoral” es una entidad constitui-
da por una cantidad de personas, 
cuyos individuos no son fijos, que 
actúan y deciden periódicamente. 
El organismo humano es un colecti-
vo de innumerables entidades cada 
una con su propia regulación, ge-
nes, células, órganos, etc. Cada una 
busca su propio interés y no existe 
a nivel individual una teleología o 
finalismo del grupo. Es lo que Ri-
chard Dawkins plantea en “El gen 
egoísta" (1989). El sistema de ideas 
científicas es un sistema de autore-
gulación.
Entonces lo que debemos bus-
car es si existe una entidad comer-
cial que funcione como meta-siste-
ma, con capacidad de auto-organi-
zación, o al menos lo más cercano 
posible. Eso es lo que Castells
llama "la forma organizativa cons-
truida en torno a un proyecto de ne-
gocio que resulta de la cooperación 
entre los diferentes componentes 
de varias empresas, operando en 
red durante el periodo de duración 
de un proyecto de negocio y re-
configurando sus redes para llevar 
a cabo cada proyecto". La empre-
sa-red es una virtualidad, existe en 
cada instancia puntual y desapare-
ce luego del negocio. La continui-
dad en el tiempo es una ilusión de 
nuestra psicología que proyectamos 
sobre la entidad virtual, pues cada 
uno de los átomos que la constitu-
yen puede haber cambiado. Eso es 
la geometría variable, los contornos 
difusos; en la frase clásica, los lí-
mites en todas partes y el centro en 
ninguna. La empresa-red es protei-
ca, polimórfica. 
Como dice Castells: 
— forma organizativa construida en 
torno a un proyecto, 
— diferentes componentes de varias 
empresas, 
— período de duración de un pro-
yecto, 
— se reconfigura para llevar a cabo 
cada proyecto
Con esta nueva definición veamos 
dos estudios de caso: Amazon y 
Visa:
— Amazon
Bajo su logo existen: provee-
dores de libros (nuevos y usados), 
agencias de distribución de paque-
tes, sistemas de búsqueda en in-
ternet, sistemas de transacciones 
monetarias (bancos, tarjetas de cré-
dito), sistemas de publicidad, fran-
chises internacionales con negocios 
paralelos que giran bajo el mismo 
logo, pero que son emprendimien-
tos independientes bajo su propio 
riesgo comercial (actualmente 5 
empresas), proveedores de otras 
mercancías (joyas, agencias de 
viajes, artículos para el hogar, ser-
vicios profesionales, electrónica, 
etc.), asociaciones con Google, con 
Yahoo!, Doubleclick, etc. Cada una 




Los bancos o empresas fi-
nancieras pueden extender tarje-
tas Visa, y asimismo actuar como 
agentes de cobranza, al igual que 
otras redes que sólo actúan en la 
función de cobranza. Todas estas 
empresas son externas a Visa. Los 
comercios asociados que aceptan 
la tarjeta para pago pueden usar di-
ferentes tecnologías para registrar 
las ventas, usualmente puntos de 
venta electrónicos (POS o TPV). 
Los registros manuales (vouchers) 
se ingresan por digitadores con-
tratados a destajo en innumerables 
localidades distribuidas por el mun-
do en empresas tercerizadas. El 
sistema de conectividad, el sistema 
computacional, etc., es tercerizado 
o externalizado (outsourced, fran-
chised). ¿Que es Visa entonces? 
Un logo. Un sistema internacional 
de hacer negocios financieros a tra-
vés de una red de entidades terceras 
atomizadas. Cada una de estas en-
tidades son o pueden ser empresas 
diferentes, intercambiables. Visa es 
una entidad de segundo nivel, una 
meta-empresa, una empresa-red.
De la misma manera que el pro-
tocolo tcp/ip con distribución de 
paquetes por redes del tipo mesh, 
con conectividad redundante, le da 
robustez al sistema, permitiendo 
la eliminación y sustitución ins-
tantánea de cualquier componente, 
Amazon y Visa tienen las mismas 
características. Son robustas a las 
caídas de cualquier componente, 
pueden contratar y despedir instan-
táneamente a quienquiera que sea. 
Tienen un sistema redundante de 
componentes externos, la empresa 
no son los componentes, de los que 
ni siquiera es propietaria, la empre-
sa es el sistema.
¿Qué son Amazon o Visa como 
empresas? O más bien, qué NO 
son. 
Visa no es un banco, ni una red 
bancaria, no es una firma de soft-
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nexiones, ni de los puntos de ven-
ta, ni de las agencias de cobranzas, 
terceriza los data mining, contrata 
agencias de seguros, contrata las 
firmas legales para las demandas 
de cobro. Ninguno de esos compo-
nentes es Visa. Visa es la integra-
ción de terceros, es una virtualidad. 
Igualmente Amazon es una virtuali-
dad. Ninguno de los componentes 
es Amazon, ni las librerías, ni las 
agencias de despacho de bultos, ni 
los sistemas de cobro, ni el sistema 
informático, ni nada. Al ser integra-
dores de terceros, como empresa-
red existen solamente en el instante 
en que se realiza una transacción, 
luego de lo cual se “disuelven” y 
permanecen como empresa en for-
ma potencial.
Por ejemplo, no es fácil alcan-
zarlas legalmente, pues cada uno de 
los elementos tiene sus responsabi-
lidades legales en sus países pero 
le son propias a cada empresa ter-
cera. El sistema legal internacional 
no está adaptado adecuadamente a 
entidades supranacionales. Como 
meta-empresa son a-legales, están 
en una dimensión que no les alcan-
za fácilmente el derecho privado 
internacional, ni los sistemas de 
seguridad social, ni la defensa del 
consumidor, etc. Se puede actuar 
contra un elemento del sistema, si 
es necesario se le elimina, se le sus-
tituye, y el sistema se reconstruye 
rápidamente, como la Hidra.
Esto es la característica distinti-
va. La empresa-red es un meta-siste-
ma, no es una empresa. Este tipo de 
meta-empresa, definitivamente NO 
podría existir sin las TIC. Esta clase 
de entidad definitivamente da lugar 
a una nueva economía. Con esta 
definición, por ejemplo, Toyota no 
sería empresa-red, WalMart tampo-
co. No son muchas por ahora, pero 
Amazon y Visa son paradigmas de 
un nuevo tipo de entidad que da sur-
gimiento a una nueva economía, en 
un mundo globalizado sin fronteras 
ni soberanías, neutros a los siste-
mas de seguridad social, economía 
para la cual no tenemos ni un sis-
tema legal apropiado ni adecuados 
controles fiscales.
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